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“Os he dicho estas cosas 
para que mi alegría esté dentro de vosotros
 y vuestra alegría sea completa” (Jn 15,11)
¿QUÉ ES LA ALEGRÍA?
La alegría es una de las emociones básicas del ser humano. Es un estado interior fresco y luminoso, que genera un bienestar general, que da energía y una poderosa disposición a la acción constructiva. Se irradia a toda la persona, de manera que quien la experimenta, la revela en su apariencia externa, en todo su lenguaje, en las decisiones y actos que realiza.

Puede sentirse ante un hecho pasajero y pequeño, como el encuentro con un amigo, al recibir un halago, una palabra de ánimo, un premio, al encontrar algo valioso que habíamos extraviado, al recibir un detalle...

La alegría como tendencia vital es la alegría que se siente cuando se aprende a valorar y a dirigir la percepción de manera frecuente y estable hacia los aspectos positivos que la vida diaria nos presenta.

La alegría es un gozo del espíritu. Proviene del interior, del centro de nuestro ser, de nuestra alma. Hay un bienestar, una paz que se reflejan en toda nuestra persona. Como fruto de esta alegría sonreímos, andamos por ahí tarareando una canción, nos volvemos atentas, más solícitas con los demás, sentimos agradecimiento por tantas cosas. Este estado suele contagiar a quienes están a nuestro alrededor. La alegría verdadera se desarrolla dentro de la persona.

La alegría surge, en primer lugar, de una actitud, de cómo afrontamos las cosas que nos rodean. Quien se deja afectar por las circunstancias adversas, elige el sufrimiento y la desesperanza. Quien decide que su paz es mayor que las cosas externas, entonces se acerca más a una alegría que proviene del interior.

La fuente más común, más profunda y más grande de la alegría es el amor. El amor rejuvenece y es fuente de profunda alegría. Ese amor es, efectivamente, el principal combustible para estar alegres. Quien no ama, no ríe. El egoísta sufre, y nunca podrá estar alegre. Nosotras, que hemos experimentado el amor de un Dios cercano, que nos busca, que nos llama por nuestro nombre, que nos quiere de una manera muy entrañable y hemos oído la llamada de Jesús, nuestro amigo y maestro, que nos invitaba a seguir sus huellas, no podemos de ninguna manera estar tristes.

Si buscamos motivos para no estar alegres los encontraremos, pero nos condenamos a llevar una vida fría, falta de esperanza y amargada.

En algunos momentos, la alegría surge de manera espontánea por diversos motivos; pero no nos hacemos consciente de lo que vivimos. Dejamos que la vida siga su curso, sin tomar conciencia de que esta alegría no siempre sale al paso, de manera fortuita, sino que también se han de dar los pasos necesarios para construirla día a día.

La solución no consiste en tomar con poca seriedad nuestras obligaciones y compromisos para vivir tranquilamente. No, la persona que busca evadir la realidad tiene una alegría ficticia y poco duradera. Lo que más apreciamos en la vida se debe al esfuerzo que pusimos para alcanzarlo. Es experien[image: image4.jpg]


cia de muchas personas que una fuente de alegría es el hacer cosas pequeñas muy bien hechas. La satisfacción que produce el trabajo bien hecho en la propia persona es fuente permanente de bienestar psicofísico. 
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Otra fuente de alegría es la armonía, la higiene y el orden. Estos elementos están en la base de una alegría humana que cada una podemos cuidar y cultivar. Cuidar nuestra higiene, cuidar nuestro aspecto externo, cuidar la armonía de nuestro entorno van generando un bienestar psicofísico que se torna la base de la alegría. 
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El valor de la alegría está lejos del desorden, la apatía, el desarreglo personal, el egoísmo cerrado y falsamente centrado en nosotras mismas, porque las personas cuando vivimos sanamente descentradas crecemos y maduramos.  Cada vez que realizamos algo bueno, con sacrificio o sin él, con desprendimiento de nuestra persona y de nuestras cosas, de nuestro tiempo, nos inunda la paz interior, porque experimentamos en nosotras la alegría del deber cumplido.


La alegría es el síntoma de la felicidad.La vida genera alegría. La alegría es un sentimiento vital. 
      
Es un regalo que en cualquier momento puede sorprendernos. La felicidad no es solo un lugar a donde vamos, sino también el modo de ir. El camino, el caminante y la meta están vinculados. La alegría es algo simple, pero no sencillo. Es simple apreciar si una persona es alegre o no, y la forma en la que ilumina a los demás, sin embargo tratar de ser una persona así no es sencillo. 
La alegría tiene su aspecto social. Podríamos definirla como virtud que suscita una convivencia alegre, la capacidad de hacer que otros estén contentos. No se trata de “contentar” de cualquier modo, sino de hacer que estén contentos de verdad; es éste un arte dificilísimo y, al mismo tiempo, sublime.

· Pablo conseguía siempre poner contentos a sus hermanos porque la alegría que irradiaba de él era profundísima: “Estad siempre alegres en el Señor; os lo repito, estad alegres”. Y en la segunda carta a los corintios llega a confesar: “Sobreabundo de alegría en todas nuestra tribulaciones” (7,4); “me alegro cuando soy débil” (2 Cor 13, 9).

En consecuencia, nada puede marchitar la alegría cristiana. Es un don del Espíritu que nos permite estar alegres aun en las situaciones difíciles y obrar incluso en los momen​tos oscuros.

¿Cómo se educa en nuestro corazón la alegría?
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¿Qué hacer para ser personas alegres?

Hemos de ver y ser conscientes de lo bueno que hacemos con nuestro esfuerzo, nuestra entrega y el amor que en ello ponemos:

· El trabajo diario, con el que beneficiamos a otras personas, a niños, jóvenes, profesorado, personal colaborador, con la satisfacción que nos proporciona, nos beneficiamos a nosotras misma,

· Vivir en armonía con las personas que nos rodean, especialmente con nuestras hermanas de comunidad, nuestros vecinos, con las familias del colegio, con el personal de nuestras casas, y estar dispuestas siempre a ayudarles. Ver los servicios que podemos prestarles, sin que nos lo pidan, la escucha atenta a sus necesidades y el intentar hacerles la vida agradable, es una fuente de alegría.

· El saber darnos sin medida, sin interés, por el simple hecho de querer ayudar a quienes lo necesitan es un motivo de gozo y de satisfacción interior. Destierra de tu interior el hacer sólo lo que me “toca”, si vives en esa dinámica no gustarás de la alegría.
· El tener amistades profundas, con quien compartir penas y gozos, el saber que podemos confiar en otras personas, que nos valoran, que nos quieren tal como somos. Experimentar cómo nos podemos ayudar, el saber que están a nuestro lado cuando los necesitamos. Sentir sus reconocimientos sinceros y más de una vez darnos cuenta de que mueren en lo pequeño para que nosotras crezcamos. Compartir experiencias con las personas que sabemos nos quieren en verdad, es otra fuente de alegría.

· El simple y grande hecho de tener vida ya es un motivo más que suficiente de alegría. El poder hacer algo positivo y de provecho para los demás, aún en las circunstancias más adversas; el disfrutar de lo poco o de lo mucho que tenemos, es la mejor fuente de alegría.

· Toda persona es capaz de irradiar desde su interior su alegría profunda, manifestándola exteriormente con una simple sonrisa o con la actitud serena de su persona, actitud propia de quien sabe apreciar y valorar todo lo bueno y positivo que existe a su alrededor.

· Los maestros espirituales dicen que una persona sin alegría interior hará pocas cosas de valor en su vida, complicará su existencia y amargará la vida de los otros, nunca dará ejemplo ni testimonio de persona pacificada ni podrá ayudar a los que viven tristes y desesperanzados.

· Invocar al Espíritu Santo es un medio fundamental para educar nuestro corazón en la alegría. Invocar al Espíritu con la certeza de que la alegría existe en lo profundo de nuestro ser porque es la presencia de Jesús resucitado, aunque esté velado como la luna cuando no la vemos. La alegría viene y vendrá, y esa certeza cultivada en el corazón, nos ayuda a superar la depresión, los momentos en los que vemos todo negro, la oscuridad.
· Reírte de ti misma hace desaparecer el fantasma de la tristeza. Hazte siempre la pregunta de por qué debes estar agradecido a Dios, pronto te asombrarás de que nunca terminarás de contar los motivos para ello. Alaba a Dios en tu corazón y sentirás cómo irrumpe en ti un torrente de alegría.

· Cantar, escuchar y tocar música ayuda a potenciar esa profunda alegría. La misma Biblia también habla de bailes y saltos como expresión de alegría.

· Pero cuando quieras potenciar esa alegría que te es tan necesaria, no sólo pienses en ti misma. Tus prójimos necesitan tu cara sonriente y, a veces, también una palabra que les haga reír.

· El firme propósito de alegrar a los demás y la preocupa​ción por contagiar a los otros con una santa alegría, son una defensa eficaz contra la pérdida de la alegría. Sorprende a tu comunidad con detalles que produzcan alegría.
· Y, además, podemos y debemos orar para que se nos dé un corazón alegre y el arte de alegrar a los demás. En algunos casos concretos, podríamos incluso expresar ante los demás lo que nos oprime el corazón. 
· Pero lo funda​mental yo ya lo tengo claro: quejarse no sirve de nada; es pesado y peligrosamente contagioso. Las personas que suspiran quejas terminan solas. Utiliza, más bien, tu fantasía para traer a tu memoria algunos de los muchos motivos que, a pesar de todo, tienes para alegrarte y mirar a los demás con una cara sonriente.
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La persona alegre:
· Entiende de generosidad y valentía.
· Sabe acoger los fracasos con serenidad
· Convierte las adversidades, las enfermedades, los contratiempos, en gracia.
· Vive con paz interior a pesar de los muchos trabajos y preocupaciones. 
· Hace atrayente el valor del cristianismo. Hace visible el valor de las bienaventuranzas. 
· Sabe que la alegría se convierte en el secreto gigante del cristiano (Chesterton)
· Es consciente de que no es fácil la alegría. Continúa siendo para muchos un misterio porque es fácil de imaginar, cuesta mucho de adquirir y es difícil de conservar. 

Decálogos de la alegría

¿Te atreves a ponerlos en práctica?
I
1. No busquemos nuestra satisfacción, ni servirnos a nosotras mismas; al contrario, hemos de intentar servir y satisfacer a las personas que caminan a nuestro lado.

2. Las matemáticas fallan cuando hablamos de alegría. No sumemos la alegría para nuestro provecho. Si dividimos, restamos, repartimos alegría, entonces sumaremos, multiplicaremos alegría.

3. El odio, el rencor, la envidia no han de anidar nunca en nuestro corazón.  Son incompatibles con la alegría.

4. Procuremos estar en paz con Dios y con las personas.

5. Quitemos de nosotras toda tentación de desesperanza, de desconfianza, de tristeza.

6. La alegría pertenece a la dimensión espiritual. No la proporciona el bienestar material, sino el moral

7. La alegría es compañera de la plegaria. Abramos nuestro corazón a Dios y el Espíritu Santo nos concederá el don de la alegría serena y contemplativa.

8. La alegría reside en lo más profundo del alma, a pesar de las enfermedades y dificultades que nos proporciona la vida.

9. Quien posee una alegría serena, no hay ningún mal en este mundo que pueda perturbarla.

10. Las personas que nos fiamos de Jesucristo no tenemos motivos para estar tristes y sí muchos para estar alegres.
II
1. Todas las mañanas, al levantarte, pedirás a Dios el don de la alegría.

2. Incluso en las adversidades mantendrás la calma y tu cara sonreirá.

3. Siempre tendrás presente, en el silencio de tu corazón, que Dios te ama y que siempre te acompaña.

4. Dedicarás tu mirada, una y otra vez, a observar y admirar las cualidades de los demás.

5. Alejarás siempre de tu vida, sin pensarlo dos veces, el sentimiento de tristeza.

6. Evitarás las quejas y las críticas: no hay nada más deprimente que quejarse y criticar.

7. Trabaja y cumple tus deberes, bien hechos,  con el corazón lleno de alegría.

8. Ofrecerás siempre a los visitantes una acogida afable y benevolente.

9. No te encerrarás en tus sufrimientos y pensarás en la forma de hacer felices a los demás.

10. Estate segura de que, quien da alegría, recibe alegría.
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En comunidad 
nos podemos ayudar 
a educar 
la alegría 
en nuestros corazones. 
¿Quieres leer y comentar estas frases 
en comunidad?
· Eleva tu nivel de autoestima. Siéntete importante en la comunidad, en la escuela, en el trabajo.

· Lleva una vida sencilla y ordenada.

· La alegría nace de apreciar el gran don de la vida. 
· La sonrisa y la alegría son el mejor medicamento que se puede tomar sin receta médica.

· Disfruta con las cosas pequeñas y cotidianas.

· Descansa, saborea el diálogo, el contacto con la naturaleza, la diversión sana.

· Vive el momento presente con intensidad, con equilibrio interior.

· Cuando hagas algo, hazlo con el corazón alegre y con entusiasmo

· Piensa siempre en positivo, te ayudará a vivir con salud física y mental.  
· Vivir con alegría agrega años a la vida.
· No te quejes inútilmente de cosas que no puedes darle solución.

· No permitas que te invadan pensamientos negativos, derrotistas, deprimentes.

· Ríe cuando estés triste; llorar es demasiado fácil.

· Alégrate con la alegría de los demás

· Asume el pasado y vive el presente con paz.

· Procura que tu trabajo sea una fuente de alegría, pensando que ayudas a construir el Reino. Es mayor la alegría de dar que la de recibir.

· Descubre siempre el lado bueno de las cosas.

· Procura que la alegría sea siempre tu fiel compañera en el camino de la alegría.

· [image: image10.wmf]Si estás triste busca a alguien con quien desahogarte; no te quedes con la pena dentro

· Deja aflorar al exterior  y contagia tu alegría a las personas que te rodean.

· Recuerda que el gozo del Señor es nuestra fortaleza.
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PUEDES CONVERTIR 
LA ALEGRÍA 
EN UNA ACTITUD 

Y LA ACTITUD 

IRÁ GENERANDO UN HÁBITO

Y EL HÁBITO 
TE HARÁ  PERSONA ALEGRE
· Eleva tu autoestima

· Lleva una vida ordenada, sencilla, disfruta de las cosas pequeñas y cotidianas que están a tu alcance.

· Piensa siempre en positivo, no dejes que entre en tu mente el derrotismo y actitudes deprimentes o desesperanzadoras.

· Consigue que tu trabajo u ocupación que actualmente tienes sea fuente de alegría.

· Fomenta cada día en ti sentimientos de aceptación, de conformidad y hasta de complacencia y alegría. Recuerda que tras cada sombra siempre se encuentra un destello de luz. La alegría será nuestra fiel compañera cuando convirtamos en hábito el descubrir siempre el lado bueno de las cosas.

· Aprende a no perder ni un instante en lamentaciones. Las quejas son inútiles cuando las pequeñas cosas son irremediables: un día lluvioso, frio, calor…la queja es una música que a nadie gusta.

· Convierte la alegría en tu fiel compañera, es la mejor medicina para un equilibrio físico, psíquico y mental.

La cizaña de la tristeza
· Lo contrario de la alegría es la tristeza, un sentimiento por el que todo parece más oneroso.

· Una variante de la tristeza es la depresión, el verlo todo negro, la melancolía, el descontento.
· Signo de que la tristeza asoma es nuestra pereza consentida, el desorden en nuestro hábitat, el desarreglo personal, la indiferencia ante lo pequeño de cada día.
· Lo opuesto a la felicidad no es el pesar o el dolor, sino la depresión que resulta de la esterilidad interior.

· Creer que el placer es la medida de la felicidad.

· No conduce a la alegría la dependencia de los bienes terrenales o de las personas ya que por cualquier pequeña pérdida nos sentimos abatidos.

· El egoísmo interfiere el camino de la alegría.

· La falta de sentido del humor también interfiere el camino de la alegría.

· El miedo nos cansa y nos hace suspicaces, es un enemigo de la felicidad.
· El sentirnos poseedoras de todos los derechos y olvidar que el deber bien hecho es camino de serenidad y alegría.

[image: image12.jpg]


¿Qué otras cizañas atacan tu alegría?

¿Quieres compartirlas con las hermanas de comunidad?

VENTANAS DE LA ALEGRÍA

LA VENTANA DE LA PALABRA DE DIOS

[image: image13.png]Google






En el CD de la Biblia Pastoral si pones el término “Alegría” te da como resultado que en la Biblia encontramos 217 veces este término lo cual nos dice que la Palabra de Dios nos habla con frecuencia de la alegría. Puede servir cualquier programa de la Biblia que tengamos.

Sugerimos un bonito entretenimiento que puede ilusionarte: ir leyendo  cada versículo que nos habla de la alegría o,  cada día,  irte copiando una cita de la biblia que te habla de alegría, tienes para casi un año. Al final tú mismas sabrás qué es la alegría y cómo cuidarla y educarla en ti. 
Ecos en los salmos…

Nuestra liturgia de las horas nos ofrece a lo largo del año expresiones de los salmos que nos invitan a la alegría. Podemos hacernos este año más conscientes de ellas y a la vez llevarlas a nuestra vida. Te ponemos unos cuantos.

· Al atardecer nos visita el llanto y por la mañana la alegría. Sal 29,6

· Mi alma se enorgullece en el Señor; que lo oigan los humildes y se alegren. Sal 33,3

· Gócense en ti y alégrense todos los que te buscan y desean tu salvación. Sal 39,17

· Alegrémonos en él. Sal 65,6

· Cuando se multiplican las angustias, tus consuelos me alegran el espíritu. Sal 93,19

· Servid al Señor con alegría. Sal 99,1

· Clamores de alegría y de victoria resuenan en las tiendas de los justos. Sal 117,15

LA VENTANA DE SAN JOSÉ DE CALASANZ
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· No admita pensamientos melancólicos que suelen apretar el corazón y turbar la mente, sino piense en cosas que le pueden causar alegría. Continúe adelante alegremente

· Procure vivir alegremente, que si, junto con la paciencia, hace acopio de alegría, hará obras muy meritorias.

· Procure vivir alegremente. Que, si une la paciencia a la alegría, realizará obras de mucho mérito.

· Permanezca alegre en el Señor y, si le ocurre alguna cosa, dígamelo, que le consolaré.

· "Los que enseñaron a muchos brillarán como estrellas por toda la eternidad" (Dan. 12,3) Se debe hacer, pues, este ejercicio con gozo, como nos exhorta San Pablo, diciendo: "Dios ama al que da con alegría"

· Vivan con gozo en las muchas ocupaciones.

· Procure emplear toda diligencia en enseñar la doctrina cristiana y ayudar a las almas, que es la acción más sublime que se puede hacer en esta vida. Esta obra, hecha con alegría, agrada sobremanera a Dios.

· Trabaje alegremente, realizando todas las obras por amor de Dios, para que sean merecedoras de vida eterna.

· No cesen de cumplir alegremente el ministerio y de estar unidos y en paz, esperando que Dios remediará todas las cosas.

· Deben alegrarse todos y atender cada uno a su trabajo, para utilidad del prójimo, por puro amor de Dios.

•
Si quiere hacer algo agradable y darme un gran consuelo, procure vivir con alegría.
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LA VENTANA 
DE PAULA MONTAL
· “¡Qué alegría hermanas, vernos en el cielo!” (Carta a una novicia)

· “…El gozo y la alegría que experimenta mi espíritu” ( 1ª Carta al P. Jenaro Fucile)

· “Dios ha llenado de santo júbilo nuestras almas y enajenado de placer nuestros corazones” (2ª carta al P. Jenaro Fucile)
· “…Embargado nuestro espíritu por la fuerza de nuestra gratitud sirve a Dios con toda la expansión de su placer…” (2ª carta al P. Jenaro Fucile)

· “El gozo de mi alma, no soy capaz de poderlo ponderar con la pluma en esta carta” (4ª carta al P. Jenaro Fucile).

LA VENTANA
DE NUESTRAS CONSTITUCIONES Y REGLAS
· Contribuye a crear en la comunidad un clima de alegría y cordialidad. Acepta a cada una como es. Que nada te desilusione… (RR 2)

· Nuestra castidad crece segura cuando, unidas en amor fraterno, oramos y trabajamos con entusiasmo y nuestra vida consagrada se desenvuelve en un ambiente comunitario alegre. (CC. 54)
· La alegría de pertenecer a Él para siempre es un incomparable  fruto del Espíritu Santo que debes esforzarte en cultivar. Este gozo será para todas una prueba de que la exclusividad por el Señor ha plenificado tu vida. Un corazón limpio descubre a Dios en sus obras y posee la verdadera alegría. (RR. 30)
· …con alegría y esperanza…libre y de todo corazón me consagro a Dios Todopoderoso. (CC. 101)
· Vivimos alegres en la pobreza (CC. 16)

· Damos alegre acogida a hermanas y huéspedes, de acuerdo con la sencillez de nuestra pobreza. (CC. 67)

· A la hermana que preside, debemos prestar obediencia pronta y alegre (CC. 74)

· Nuestro espíritu de pobreza ha de llevarnos a un total abandono en las manos del Padre, a la aceptación humilde de la limitaciones, a poner con alegría, al servicio de los demás, especialmente niñas y jóvenes, nuestros bienes de naturaleza y gracia, nuestra capacidad de trabajo y nuestro tiempo mismo. (CC. 61)

· La alegría de estar a su disposición, sea cual fuere tu oficio, será el testimonio más vivo de la caridad que anima nuestra misión. (RR. 64)
· Y tomando como ejemplo a la Virgen María, la esclava del Señor, maravilloso modelo de fidelidad, cumplimos el proyecto del Padre con espíritu pronto y alegre (CC. 78)
· A las que movidas por el Espíritu desean compartir nuestra vida y  ministerio,  las recibimos con alegría en el seno de la familia escolapia. (CC.90)

· Con esta vida comunitaria respondemos mejor al Señor que nos llama. Y será la alegría que con ella nace y el ejemplo de nuestra auténtica fraternidad, con la gracia de Dios, nuestra mejor recomendación para que, quienes tienen trato más asiduo con nosotras, especialmente niñas y jóvenes, se sientan fuertemente atraídas a trabajar en la mies del Señor. (CC. 36)

LA VENTANA DE LA VIDA
· Abre la ventana y deja que entre la luz, el aire, el frio o el calor.
· Contempla la naturaleza: una maceta, un árbol, el campo…siente la vida.
· Fíjate en el rostro de un niño.

· Piensa en un acontecimiento gozoso de tu vida.

· Mira el ir y venir de la gente por la calle, los coches, las prisas… descubre la paz que hay en ti.

· Agradece los mil detalles que las hermanas con su sencillo vivir te regalan.
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Vuelve a leer algún libro que te gustó.

· Regálate un libro.

· El domingo escucha música al ordenar tu habitación, o para leer, o simplemente para descansar.

· Pregúntate: ¿Qué pequeñas cosas producen en mí o en los demás bienestar y alegría?
· Recuerda lo que nos dice el Evangelio: “Haz a los demás lo que quieres que los demás te hagan a ti” Mt 7,12
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MUCHAS PERSONAS HAN ESCRITO
SOBRE LA ALEGRÍA
1. Entra en Google y busca la palabra Alegría te llevarás muchas sorpresas.
2. Entra en: www.pensamientos.org/pensamientos alegría. Tú misma gozarás leyendo a escritores, filósofos, teólogos, psicólogos, maestros espirituales …, 

3. Escribe tus propios pensamientos sobre la alegría y mándalos a nuestra página Web a la dirección:  web1@escolapias.org. Será hermoso tener un elenco de pensamientos de las escolapias sobre la alegría.
4. Te copiamos algunos pensamientos y frases de la alegría para animarte  a buscar, pensar y practicar.

◙ Alegría y amor son las alas de las grandes empresas.  Goethe

◙ Amigos míos, pedid a Dios la alegría. Sed alegres como los niños, como las aves del cielo. Dostoievski
◙ Amigos, suplicad a Dios que os conceda el don de la alegría. Sed alegres como los niños y como los pájaros del cielo.  Dostoievski
◙ Buscas la alegría en torno a ti y en el mundo. ¿No sabes que sólo nace en el fondo de tu corazón? Rabindranath Tagore
◙ Crecerás el día en que verdaderamente te rías por primera vez de ti mismo. Ethel Barrymore

◙ Después de la virtud, es la alegría lo más indispensable. Todos los días deberíamos leer un buen poema, oír una linda canción, contemplar un bello cuadro y pronunciar algunas bellas palabras. Goethe
◙ Dichoso quien no tiene más gozo y alegría que las palabras y obras del Señor. San Francisco de Asís
◙ Dios es alegría, si te entregas a Dios te entregas a la alegría. Michel Quoist

◙ El hombre se complace en enumerar sus pesares, pero no enumera sus alegrías. Dostoievski
◙ El mundo está lleno de pequeñas alegrías; el arte consiste en saber distinguirlas. Li-Tai-Po
◙ El único momento en que me entran dudas, en que comienzo a sospechar que quizá lo que cuentan en la Iglesia no son patrañas y que Dios puede existir, es cuando os veo contentos. Alesandro Pronzato

◙ Caras largas..., modales bruscos..., facha ridícula..., aire antipático: ¿Así esperas animar a los demás a seguir a Cristo? San Josemaría Escrivá de Balaguer
◙ Convierte la alegría en fiel compañera de tu vida. Autor desconocido 

◙ Cuando estuvieres alegre, no sea con risas demasiadas, sino con alegría humilde, modesta, afable y edificativa. Santa Teresa de Jesús
ORAMOS  JUNTAS

PARA PEDIR

EL DON DE LA ALEGRÍA
Señor Jesús, danos una comunidad abierta,

Confiada y pacífica, 
invadida por el gozo y la alegría.

Una comunidad entusiasmada,

Que sepa cantar a la vida,

Vibrar ante la belleza,

Estremecerse ante el misterio

Y anunciar el Reino de tu amor.

Que llevemos la fiesta en el corazón,

Aunque sintamos 
la presencia del dolor en nuestro camino,

Porque sabemos, Cristo resucitado,

Que tú has vencido el dolor y la muerte.

Que no nos acobarden las tensiones

Ni nos ahoguen los conflictos

Que puedan surgir entre nosotras,

Porque contamos - en nuestra debilidad –

Con la fuerza creadora y renovadora de tu Espíritu.

Regala, Señor, a esta comunidad,

Una gran dosis de buen humor

Y enséñanos a sonreír abiertamente a la vida.

Haznos expertas en deshacer nudos

Y en romper cadenas,

En abrir surcos y arrojar semillas,

En curar heridas y en mantener viva la esperanza.

Y concédenos ser, humildemente,

En este mundo abatido por la tristeza,

Místicas para contemplarte

Y testigos y profetas de la verdadera alegría. Amén.


Una fotografía para 
sonreír
Retiro comunitario. Puede servir el documento: “El don de la alegría y el camino para ser feliz” de Cristo Rey García Paredes. (Revista de Vida religiosa de enero 2002)
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